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El homenaje de la Universidad Complutense
a D. Manuel de Terán

El 21 de abril de 1982 tuvo lugar el Homenajeque la Universidad
Complutensede Madrid rindió a D. Manuel de Terán Alvarez, maestro
de tantaspromocionesde geógrafosa lo largo de más de treinta añosde
docenciaen las aulasde la Facultadde Filosofía y Letrasde esaUniversi-
dad, Sin duda que,en granmedida,estosAnalesde Geografíason deudo-
res de susenseñanzas,El acto de homenajetuvo su esenciaen la imposi-
ción por el Excmo. SeñorMagnífico de la UniversidadComplutensede la
Medalla de Oro de la misma Universidad y en la presentacióndel libro
que, publicado por la Editora Complutensey preparadopor el Profesor
Dr. JoaquínBosqueMaurel, recogeuna selecciónde la obra científica del
Maestro Terán: «PensamientoGeográficoy EspacioRegionalen España».

El Homenajeestuvoorganizadopor el Departamentode GeografíaHuma
na en dondeenseñétantosañosD. Manuel de Terán, se celebróen la Fa-

cuRad de Geografíae Historia, que lo patrociné, y gozó de los auspicios
de la UniversidadComplutensey de suJunta de Gobierno.

El acto sedesarrollóen la Sala de gradosde la Facultadde Geografíae
Historia y asistió numeroso público, amigos, colegas y discípulos de
D. Manuel que abarrotaronla sala. La Presidenciaestuvoocupadapor el
Excmo. SeñorRector Magnifico Dr. D. FranciscoBusteloGarcíadel Real,
los VicerectoresSres. Alzina Franchy Bonet Correa, el Ilmo. Sr. Deca-
no de la FacultadD. JoséMaría de Azcárate,el SecretarioGeneralde la
Universidad, el Presidentede la Secciónde Geografíay Director del De-
partamentode Geografía Humana Dr. Bosque Maurel, y los profesores
Solé Sabaris,de la Universidadde Barcelona,López Gómez,de la Univer-

sidad Autónomade Madrid, Quirós Linares, de la Universidadde Oviedo

Analesdc Geografíade la Univ. Complutense,N.
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y ProfesoraGarcíaBallesteros,de la UniversidadComplutense.Entre los
asistentesseencontrabanlos Presidentesde la Asociaciónde GeógrafosEs-

pañoles,D. Angel Cabo,y de la Real SociedadGeográfica,D. JoséTorro-
ja. los Directores de los Institutos de Geografía Aplicada, Dr. Casas

Torres, y J. 5. Elcano, Dra. LópezGómez, así -om,ííí mí íííííín’FÚSO ~FU~O tlt’
colegaspertenecientesa otras Universidadesnacionales,profesoresGarcía
Fernández(Valladolid), Martínez de Pisón (La Laguna), Villegas (Grana-
da), Torres (Santiago de Compostela), Gómez Mendoza y Valenzuela
(Madrid), Gozalbes(Valencia), Frutos (Zaragoza)y Oya (Madrid>. Asis-
tieron, asimismo,la totalidadde los profesoresde Geografíaque compo-
nen los Departamentosde la Sección de Geografía de la Universidad
Complutense,colegasy en muchos casosantiguosalumnosdel homena-
jeado.

Abierto el acto por el Excmo. Sr. Rector, intervino en primer lugar el
Decanode la Facultadde Geografíae Historia, para mostrarsu satisfac-
ción por el homenaje, dar la bienvenida a los asistentesy expresara
D. Manuel de Terán suadmiracióny suamistad,y la del Claustrode Pro-
fesoresde la Facultada la que durantetantosañosy con tanto fruto ha-
bía pertenecido,tanto como sudeseode quesiguiera, como hastaesemo-
mento, colaborandoen la fecunda tarea realizada,ahoracomo antaño,
por el Centroal quepor derechopropio seguíaperteneciendo.

Intervino seguidamenteel profesor Bosque Maurel, Presidentede la
Secciónde Geografíay Director del Departamentode GeografíaHumana,
a cuya propuestase debía, primero, la Concesiónde la Medallade Oro dc
la Universidad Complutensea D. Manuel de Terán, y, después,la ce-
lebración del homenaje.En brevespalabrasse refirió tanto a la trascen-
dencia del acto como a su justificación. En cuanto a su trascendencia
simplemente había que conocer la personalidad del homenajeado,
hombreesencialmentebuenoy honrado, sensibley modesto,tanto que la

realidad del homenajese habíaido retrasandoaño tras año por la resis-
tenciaqueunay otra vezhabíaejercido a su celebracióny con tanto éxito
queya eran casiocholos añostranscurridosdesdesu jubilación, momento
en que debíahaber sido efectivo. La justificación se encontraba,ante to-
do, en la extraordinaria personalidadhumanadel profesor Terán, pero
ademásen su comprobadacalidadde maestrode tantaspromocionesde
geógrafos,historiadores.politólogos y, en general,profesionalese intelec-
tuales que,en tantosdecenios,habíangozadode su quehacerdocente, y
en su indudableinfluenciacientífica tanto en Españacomo en el extranje-

ro. Treshechosavalabandichasafirmaciones;en primer lugar, la masiva
asistenciaal acto; la muestrade obrascientíficas realizadasa lo largo de
toda su vida por D. Manuel, cuya exposiciónse inaugurabacoincidiendo
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conel actoy quehabla sido el fundamentodel libro publicado por la Edi-
tonal Complutensecon una selecciónde esos trabajos, después,y, final-
mente, la considerableseriede adhesionesrecibidasde toda Españay del
extranjero y que seguíanllegando. En definitiva, el homenajeera una
realidaddebiday que, por fin, habíallegadoa sucumplimiento.

En el desarrollodel acto habíandeseadointervenir tan gran número
de amigos,compañerosy discípulosdel homenajeado,queanteuna dura-
ción excesivaque,ante todo, hubieradesfavorecidoen su salud al mismo
profesorTerán, no hubo otro remedioque llegar a unaselección,difícil y
penosacomo todas ellas, y que nada significabaen deméritode los que

no pudieronintervenir. Porello, sepretendióque cuantoshiciesenusode
la palabra,aparte de las autoridadesacadémicas,fuesen una muestrade
todosellos. Así, sepensóqueen tal representacióninterviniesen,primero,

dos compañerosy amigosque, desdeel inicio de su vida académica,cola-
boraronen muchasocasionescon D. Manuel de Terán, los profesoresSolé
Sabarís,de la Universidadde Barcelona,y OrlandoRibeiro, de la de Lis-
boa. Asimismo, se planeóla intervenciónde cadauna de las tres grandes
generacionesde profesionalesgeógrafosque, desde1940, habíandisfruta-
do de susenseñanzas,personificándolasen los profesoresLópez Gómezy
Quirós Linares y en la profesora García Ballesteros. Este propósito se
cumplió casi en su totalidad, salvo por la ausenciadel Dr. Ribeiro, que
por motivos de saludno pudo desplazarsedesdeLisboa, aunqueenvió una
sentidacarta,a la quesedio lectura enesemomento.

Tras la justificación del homenajerealizadoen nombre del Departa-
mento de GeografíaHumana,el profesorBusteloGarcíadel Real fue con-

cediendola palabrasucesivamente,y en el orden ya señalado,a los ami-
gosy colegasindicadosque lo fueron haciendocon el entusiasmoy el fer-
vor con queel colectivode los geógrafosespañoles,con los quese identifi-
caban,habíanacogidoel homenaje.

Intervino, en primer lugar el profesorD. Luis Solé Sabarís,de la Uni-

versidadde Barcelona:
«No sé por qué razones del destino, nuestras vidas desde jóvenes

corrieron bastanteparalelasaún antesde conocernosy relacionarnos-am-
bos, primero como catedráticode Instituto; luego, nuestravinculación al
Instituto Escuela, al de Madrid el profesorTerán, yo, al de Barcelona.
Vinculación que nos aproxima,primero por razón de la especialidadgeo-
gráfica y, sobretodo, por razonesafectivas, puesestavinculación nos ha
abrazadotoda la vida. Luego, al forzarnosa abandonarel Instituto Es-
cuela, ambos buscamosrefugio en la Universidad, aunqueen facultades
distintas,pero nuestroscomunesafanesgeográficosvolvieron a acercarnos
cada vez más. Luego vino nuestraintegraciónal ConsejoSuperior de In-
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vestigacionesCientíficas y a susempresascientíficas;recuerdolos cursosy
excursionesen Jaca,la revistadel Elcano, que ‘Verán supotransformaren
una publicaciónde calidadeuropea.Así, poco a poco, aquel paralelismo
del tiempolejano, iba transformándoseen unaconvergencia.Vinieron más

tarde los planeseditorialesconjuntos,como la Geografíade Españade la
desaparecidacasa Montanery Simón y, posteriormente,los manualesde
edicionesAriel. Con ello, la simplecolaboracióncientífica habíadadopa-
so a una amistadíntima, fundamentadaen una identificación espiritual,
depuradaen el crisol de amargurassimilaresde la vida, puesla amistad
hacelas adversidadesmás llevaderas,ya queno es másqueun comúnsen-
tir de las cosasdivinas y humanascon bienquerenciay afecto.

Ante esa afinidad de sentimientos,permitidme que prescindahoy de
nuestrasrelacionesgeográficasy de lo querepresentael profesor Terán pa-
ra la geografíaespañolaque sin él seríaimposible de comprender.Pero
susdiscípulosdirectos puedenhacerlo más documentalmentey mejor; yo
solamenteos hablaré de lo que me sugieresu personalidadhumanay los
añosde trato personaly directo.

Primeramente,en nombre de níis compañeroscatalanes cuya rupie-
sentación únicamente me permite adjudicarme los años, quiero hacer
constar,puescreo interpretar su pensamientoy sus deseos,nuestroagra-
decimiento por la comprensióny la generosaacogidaque siemprehemos
encontradoen el profesorTerán, en nuestrosestudios,tesis doctoralesy
en las pruebasde fuego que son las oposiciones,generosidady compren-
sión siempre ajustadaa la más equitativa justicia, por encima de cual-
quier tendencia,grupo o escuela,pueses ley de la amistad,al decirde un
clásico, ni rogar cosastorpes ni hacerlasrogadas,sin obtenerdel amigo
cosa algunaque fuera contra la felicidad, contra juramentoo contra la
república-

En cadauno de mis recientesviajes a Madrid duranteaños,procuraba
siempre,a vecesa pesar de la fugacidaddel viaje, pasar unashoras al la-
do del profesor Terán con el pretexto de cuestionesadministrativasdel
Instituto Elcanoo de problemaseditoriales,etc.; tengo queconfesarleque
más bien que pretexto era un placer. Aquellas charlaseranun alivio, en
medio de las tribulacionesdel viaje y de las pequeñascuestionesburocráti-
cas, que me compensabancon crecesdel tiempo robado a las horas de
trabajo en Barcelona.Charlascasi siempresin ningún plan preestableci-
do, pero en las que sistemáticamentesurgían,al lado de cuestionesgeo-
gráficas, problemasuniversitariosy aspectosculturaleso humanosy aún
políticos, que no me atrevo a tildar de filosóficos, pero que eran cues-
tionesque a los dosnosinquietaban.Esasconversacionesformuladasen la
calle, en el Colegio, en sucasao en la mesade caféa la salida del Elcano,
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iban dejandoen mi unahuella profunda y me obligabandespuésa largas
reflexiones.

En el aspectoestrictamentegeográfico, constituíanuna lección ma-
gistral, completamenteinformal y sin ampulosidadesni pretensiones.
Cuántasvecesalguna de éstascharlasse transparentabaen algunode mis
artículos, de los publicadosy de los inéditos. En otros aspectos,eran una
proyecciónde su vastacultura y de susdepuradosconceptoséticos.

Son muchosíos problemasy las circunstanciasdifíciles que nos ha to-
cado vivir duranteestosúltimos años, y que al enjuiciarlos, sus aconteci-
mientos, eran unapiedrade toquequeme permitía hurgaren lo máspro-
fundo de nuestramanerade pensary de sentir.

Mi aprecio y admiración iban creciendocon ese íntimo diálogo. El
profesorTeránera para mí un maestroy cadauna de esasconversaciones
una lección improvisada.El profesorTerán era como un hermanomayor,
quien indirectamente,sin proponérnosloni el uno ni el otro, me trazaba
una norma deconductaen el comportamientode los problemasde la vida
cotidiana. Maestroy consejero,es lo que ha sido para mí el profesorTe-
rán. Maestro sin clasesni enseñanzas;consejero,sin más consejosque su
propia normade conductaparaservir de ejemplo.

De aquí que, con frecuenciay cariño, acudiesetantasvecesa su ma-
gisterio. ¿Cuántashorasde su vida le habré hechoperderen esascharlas
informalesqueme handeparadosu amistady esperoquesuafectol

Quisieraconcentraren unaspocaspalabraslos rasgosde su personali-
dad y de susvaloreshumanos.

Primero, la sinceridadcon queexponesu manerade pensary, si hace
falta, sus convicciones, llanamente, sin afectación, algo distinto de la
franquezaque se sueleconfundir, y de la cual algunoshacengala, identi-
ficándola con la rudeza. Esa sinceridadcon que exponesus ideasy apre-
ciacionessobre las cosasy las personaso sobre los hechos, pero siempre

con delicadezarespectoa las personasy discreciónsobrelos hechostrata-
dos.

La segundavirtud que aprecioen Terán es la sinceridady la fuerza
del razonamientológico en que apoyasus ideas, con claridad cartesiana,
sin apasionamiento.Otra de las virtudes de su dialogar. Esta claridad de

susrazonamientosy la rectitud de su juicio como reflejo de su ética inso-
bornable,queconstituyeel eje de sunormade conducta.

He hablado de su sinceridad, de su serenidady de su rectitud de
juicio, cualidadesque en Terán no estánreñidas, sino todo lo contrario,
con la firmeza y con la valentíaen la defensade susconvicciones,insobor-
nabíes,sin doblegarlaspor nada,perosometidassiemprea la controversia

y al diálogo; lo contrario seríala testarudez,Valentíaen sus convicciones
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que le han llevado a tensionesintimas y a momentospenososen los años
difíciles, pero cuya valerosaactitud ha logrado la admiraciónunánimede
susamigosy el respetode contraopinantesy adversarios.

Estimadoamigo Terán: te deseoquedurantemuchosañospuedasse-
guir malgastandoel tiempo, como lo has hechoconmigo, con tus ense-
ñanzas,para bien de los quete rodeany parasatisfaccióntuya. Que Dios
te lo premie.»

Seguidamente,hizo uso de la palabra D. Antonio López Gómez, ca-
tedráticode la madrileñaUniversidadAutónoma:

«Agradezcoprofundamenteel honor que se me concedeal intervenir
en esteacto en representaciónde los que puedenllamarsela primera ge-
neración de discípulos universitarios de D. Manuel de Terán. Efectiva-
mente,Angel Cabo,de la universidadde Salamanca,y yo, pertenecemos
al primer cursoque impartió y, poco despuésJesúsGarcía Fernández,de
la Universidadde Valladolid; luego vendría otra generación,ya más nu-
merosa,la de Julia Gómez, FranciscoQuirós, BartoloméBarceló, Eduar-
do Martínez de Pisón, etc, y después,más copiosasaún, las otras, que
ocuparíanvarias líneasen estascuartillas. Fuimos despuésbecariosen el
Instituto de Geografía“Juan SebastiánElcano’ del CSIC, del cual era en-
tonces secretario D, Manuel, a la vez que ayudantes —entonces
gratuitos— y luego adjuntos, iniciando así la larga andaduraen la docen-
cIa y en la investigación.

En estosdías he vuelto a releer los apuntesde sus clases,que aúncon-
servo, y rememoradola sensaciónde descubrimientocte las tierrasespaño-
las que nos producían. Después,han sido muchos años de convivencia
diaria. Mucho tiempo de recibir sus enseñanzasde múltiples formas: ex-
posiciónde susideasgeográficas,discusionesen grupo o personalesde tra-
bajos realizadospor él o por nosotros,opinionessobrelibros o artículos
leídospor unos y otros, siemprecon sus comentariosprecisosy esclarece-
dores, sugerentesde nuevasreflexiones.Y no sólo de temasgeográficos,ya
que un rasgodestacadoes suvasto saberhumanísticoy en el ámbitode las
ciencias naturales.Así mismo comentariossobre aspectospolíticos o so-
ciales, ya que D. Manuel tiene una sensibilidadmuy agudapara el acon-
tecerde nuestrotiempo.

En aquellosaños, todavíasin vertebrarlos gruposde trabajoqueluego
serían los departamentosuniversitarios, faltas las cátedrasde medios e
incluso de locales, supo ligar estrechamentesu tarea universitaria y el
CSIC, iniciando una labor extraordinaria en la formación de postgra-
duadose investigadores.Porcoincidir en ambossitios, la Universidady el
Consejo,quiero traer aquí la memoria —muy gratapara D. Manuel— de
los tambiéncatedráticosde Geografíade esta Universidad<directivos del
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Instituto Elcano, D. Eloy Bullón y D. Amando Melón, a los cualestan li-
gado estaba.Fue alumno del primero y luego colaboradorindispensable
en la Universidad y el Consejo.Con D. Amando, en ambossitios, formó
pareja inseparable.Opinabande maneradispar en múltiples cuestiones,
perocoincidíanen el absolutotalanteliberal, en el sentidomás real y hu-
mano de estapalabra; yo creo que esafue la basefirme de su entrañable

afecto mutuo, así como la valoración exacta —yo diría que también
admiración— queteníacadauno por la personalidadcientífica y humana
del otro. Era una verdaderadelicia asistir a las afectuosasdiscusionesy
ágiles charlasquemanteníanen un pequeñocafé al que les acompañába-
mos muchasvecesa la salida.

Ese talanteliberal —muchomás estimableentoncesy no fácil de man-

tener en otros aspectos— se traducíatambién en algo muy -valioso para
nosotros:respetoa la personalidadde los discípulos, sin tratar nunca de
dirigirla, salvoen el afánpor la obraseria,continuay callada.

Podría hablarmucho más como es obvio, pero sólo quiero añadir al-
gunosotros recuerdosde aquellosaños.Destacaríalas excursiones,con los
alumnosde la universidado con los becariosya que frente al paisajees,
quizás, donde se despliegamejor todo el saberde D. Manuel. Ese saber
total que caía hondoy lleva a la comprensióntotal del espacio,en toda su
rica gamade relacionesy de formas. Y también las anécdotas,quereve-
lan otras facetasde su personalidad,especialmentela austeridady resis-
tenciaante las incomodidades—no exentade humorismoen ocasiones
y una curiosamezcla de prudencia y audacia. Una de las anécdotasque
más recuerdasiempre,entreasustadoy divertido, es aquella travesíadel
río que hicimos en Aranjuez, por el filo escurridizode unapresade deri-
vación, por encimade la cual pasamosuna lámina de aguay sus comen-
tarios sobrela necesariaposición del geógrafo en equilibrio en todos los
casos.O aquellascaminatas,siempreél delante,como magnificoandarín,
por Gredos y Peñalarapara observarlas formasglaciares cuaternarias,
con la tormentanocturnaque provocóuna mini-inundación en la tienda
de campañay su jocoso comentariosobrecómo debíamoshaberestudiado
antesla escorrentíaen aquellaladera.O aquellamarchade largashoras,
extraviadoscon medio centenarde alumnos, en Peflalara, bajo la espesa
nieblay la lluvia, conla obsesiónde quenadie separasedel grupo. O su
insistenciaanteun geógrafoalemánparaquetuvieseprecaucióncon eí vi-
no embocadoen Cebreros.- - y su preocupacióndespuésante los resulta-
dos. Pero, apartede los sucesosmáso menospintorescosquedasiempreel
recuerdode susexplicaciones;podría citar, como ejemplo, la clásicaex-
cursión a Toledo, en tren y luego andando—eran añosde difícil utiliza-
ción de autobuses—para recorrerel meandroencajadodel Tajo y allí,
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desdela ermita de la Virgen del Valle, la magistral exposición del de-
sarrollo del tornodel río y de la ciudad, una de las quemásle hanatraído
siempre.Excursiónde todoslos añosy en las quecadavez se descubríaun
matiz inédito, una renovadacomprensióndeesepaisajeúnico.

Ya que me refiero a excursiones,permítanmerecordar otra inolvi-
dable de aquellos tiempos con D. Manuel y también con D. Luis Solé
Sabarís,figura señerade la Geografíahispana,por el corazónde losPicos
de Europa, entoncessin carreterani teleféricos. Perdónenmeestasdisgre-
siones,pero es que el contactocon el paisajees la basedel quehacergeo-
gráfico y la forja de una vocación;por ello, los comienzosde nuestravida
científica junto a D. Manuel estánasociadosde forma inseparablea esas
excursiones-

tendría quereferirme tambiéna sus clases,tan precisasy clarascomo
plenasde rigurosocontenidoy~ a la vez, atractivaexposición;en la mente
de todosestány en todoshandejadoimborrablehuella, no sólo en los que
noshemosdedicadoa la Geografía,sino tambiénen los que hanseguido
otros rumbos. Yo me atreveríaa decir que gran partede su sabiduríape-
dagógicaes fruto de sustambién largosañosde catedráticode Instituto.

Recordaríaigualmente,como rasgohumano, su honda alegría,aun-
que de pocaspalabras,cuandoleimos las primerastesis y obtuvimos las
primerasplazasde adjuntosy catedráticos,iniciando en los añoscincuen-
ta y tantos lo que luego ha sido larga serie llamada por la comunidad
científica con todajusticia «la escuelade Terán».

No tengo tiempo de referirme a susnumerososestudios.Como profe-
sor, universitario ejemplarya que siempreha unido docenciae investiga-
ción de calidad suma. Ahí están expuestostrabajos de investigación,
pionerosen Españaen diversoscamposde la Geografía,una y otra vez ci-
tadoscomo modelos,quehanextendidosumagisterioa otros muchosgeó-
grafos ademásde los alumnosdirectosen las aulas. Podría pensarseque
me dejo llevar por el apasionamiento,y es, en verdad,difícil sustraermea
la emociónde esteacto y de aquellosrecuerdos,pero creo quesoy objeti-
vo, y en aquellosañosque evocoya mostrabaD. Manuel toda la plenitud
científica que,al correrdel tiempo, le han convertidoen lo quees hoy, un
maestroindiscutiblede la Geografíaespañola>~

Despuéstuvo lugar la intervenciónde D. FranciscoQuirós Linares, de
la Universidadde Oviedo:

«Han pasado30 años desdeque, en 1952, escuchélas primeraslec-
cionesde D. Manuel de Terán en el aulade GeografíaGeneralde la Fa-
cultad de Letras. Con ellas se iniciaba una relación personalque ha cu-
bierto hastaahora las 3/4 partesde mi vida y que, no sólo por su dura-
ción, sino por las condicionespersonalesde D. Manuel y por las círcuns-
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tanciashistóricas de Españaen esosaños, ha tenido para mí, como para
muchosde susdiscípulosy alumnos,unatrascendenciaqueva muchomás
allá de lo meramentecientífico o profesional,porqueTerán, creoque sin
proponérselode un modo explícito, nos ha enseñadoGeografía,peroa la
vez ha difundido humanismoy ciudadanía.Y es a ésto a lo que quiero re-

ferirme ahora, porquesu aportacióna la Geografíaespañolapuedeen fin
de cuentasvalorarse,al menosen parte, a travésde su obra escrita.

Paraempezar,quienespasamospor las aulasde la Secciónde Historia
en la décadade 1950 tuvimosen Terán a uno de los pocosprofesoresque

dejó huella en nosotros:algunos más,muy contados,la dejarontambién,
por el rigor de su trabajoo por su brillantez expositiva. Pero la huella de
Terán, sin excluir esascualidades,tenía otros fundamentos;partíade la
amplitud de su campo de conocimiento y de su capacidadde sugestión,
no sólo geográfica,sino extrageográficatambién,y manifestadamás aún
que en el aula en el campo, cuandoal hilo del camino nos planteaba
problemasno sólo sobrelas formasde relieve o los paisajesagrarios,sino
sobre la filiación precisa de los monumentosarquitectónicos,de unos
hierrosforjados, de los detallesde la arquitecturapopular, o sobrelos tra-
bajos en huesode un pastor trashumante;todo ello con muy pocaspa-
labras, igualmenteparcassi nostransmitíaunareferencialiteraria o histó-
rica-

Detrás de esesaber de Terán me parecever a mí toda una tradición,
acasopersonal, perotambién colectiva; la de nuestrosnaturalistasfinise-
cularesque no hacían antitéticoslos términos ciencia y humanismoy que
secaracterizaron,como otros científicos de sugeneración,por un perfecto
dominio del idioma. El habernostransmitidoen vivo esaherenciaes, para
mí, nuestraprimeradeudaintelectualcon D. Manuel.

Pero dentro de esa tradición científica, y aunquenosotros no lo su-
piésemos entonces, Terán representaba,y nos transmitía, algo muy
concreto: el espíritu que alienta desdeFranciscoGiner hastael Instituto

Escuela.Un espíritu queno conocimosexplicitado a travésde las palabras
de D. Manuel, perosí a travésde sumodo de sery de vivir y que,al cabo
de los años creo ver también en las personasde su entorno amistoso o
afectivo: D. Luis Soléo D. JoséTudelade la Orden, por ejemplo. La fle-
xibilidad, la toleranciapresentesen sutrato y queno hansido en él rasgos
de caráctertan sólo, sino norma de conducta,quedabanbien distantesde
la intransigencia, la intolerancia,el dogmatismoy la acritud de las que
habíaentoncestantasmuestrasen nuestravida pública, y de las que aún
quedanno pocosresabiosen nuestravida universitaria,

- Pero la flexibilidad o la toleranciano han sido nunca en Terán adap-
tacióncómodaa las circunstancias,sino convicciónprofunda plasmadaen
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el comportamientodiario respectoa sus alumnosy, aún más, respectoa
susdiscípulos,de los que nuncaha tenido interésen conocer«a priori» sus
ideaspolíticas o religiosasy a los que, conocidas,nuncaha discriminado
por diferir de las suyas.

Sin embargo,Terán no ha sido tolerantecon todo. Porejemplo, no lo
ha sido con la desvergúenza,personalo institucional,ni con el cerrilismo,
ni con la arbitrariedado la prepotenciaejercidasdesdeel poder,grandeo

pequeño.En un períodode nuestraHistoria recienteéstosignificó una to-
ma de postura pública, una conductacívica, siempreincómoda, cuando
no costosa,pero con valor de ejemplo. La firma de D. Manuel al pie de
algunosescrito (recuerdo,por ejemplo,el referidoa las vejacionessufridas
por las mujeresde minerosasturianosdurantela huelgade 1962), suacti-
tud en el claustrode la Facultadde Filosofía y Letrascon motivo de la
represiónuniversitariade 1965, susrazonamientosacercade los hechoso
actitudesque apoyabao rechazaba,contribuyeron,en aquellos años, a
que muchoscomprendiéramosmejor el significado real de la Españaen
que vivíamos y a enlazarcon aquellaotra que entoncessólo se nombraba
en público para denostaría.Todo eso también forma parte de lo que
D. Manuelha dadoa quieneshemosconvivido con él,

En fin de cuentas,D. Manuel nos ha dado no sólo un modelo de
quehacercientífico, sino también,y en plano no menor, un modeloético,
Con Manuel de Terán no se usa,pues,en balde el título de maestro,y yo
he de decirque sientocomo un privilegio el haberletenido, y tenerle,por
tal - »

Finalmente,cerró esteapartadodel homenajela profesorade la Uni-
versidadComplutense,DA Aurora GarcíaBallesteros:

«Voy a hablaren nombrede las generacionesjóvenes, de esasgenera-
cionesya muy numerosasde las quehablabael profesorLópez Gómez. Y
en nombrede ellas quiero, en primer lugar, protestarporquese pretende

que en tan pocotiempo se hable de lo mucho queha significadoel profe-
sor Terán en nuestraformación, pero tambiénquiero agradecerel dispo-
ner de tan pocotiempo porque así no se podrá ofenderla natural modes-
tia de D. Manuel. En nombrede esasgeneracionesquiero tambiénmani-
festarmi alegríay gratitud por esteacto.

Somoslas generacionesque hemosconocidoal profesorTerán en ple-
na madurezcientífica, ilusionadopor su trabajoy capazde contagiaresa
ilusión y entusiasmoa sus discípulos, a los queha hechointeresarsepor la

Geografía,partiendoinclusoa vecesde posicionesde rechazoa la mismay
ello graciasa su amplia visión humanística,a su calidadcientífica y hu-
mana,a sutalanteliberal.

Un profesoren plena madurezcientífica que sometíaa constanteac-
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tualización sus conocimientos. Su respetopor el alumno que le llevaba
siempre>incluso en difíciles circunstanciaspersonales,a prepararlas cla-
ses introduciendo las últimas novedadescientíficas, haciendo interesara
sus alumnospor ellas aunquelas mismasestuviesenmuy alejadasde su
forma de hacerGeografía.Así, yo he visto al profesorTeránestudiarma-

temáticas,para poderentenderlas tendenciascuantitativas. Yo he visto
a O. Manuel leer a Fremonto llegar al Instituto Elcano y preguntar,exa-
minar las últimas novedadesbibliográficas, actitud que continúamante-
niendoen el momentoactual.

Un profesorque enseñacon ilusión y que ha sido y es capazde con-
tagiar esa ilusión. Sus enseñanzaseran de las pocasque se completaban
con clasesprácticasy seminarios,sin olvidar susmagnificas leccionesoca-

sionalesen torno a algún tema de actualidad,o sus excursiones,en mu-
chasde las cualesnos descubríalugaresinéditos; así, yo he visitado con el
profesorTerán la Iglesia de Melque, o ei risco de las cuevasen Peralesde
Tajuña-

Esta ilusión es, en granparte, fruto de su idea tantasvecesrepetidade

q»e el último alumno tiene derechoa recibir las clasesdadascon la mis-
ma ilusión que el primero. Pruebade hastaqué punto O. Manuel ha
practicadoestaenseñanzaes que las últimas generacionesreconocemosen
él los mismosvaloresque las primeras,como seha puestode manifiestoen
estasintervenciones.

D. Manuel no ha buscadonuncaa los alumnos, no ha intentadopor
así decirlo atraerlos,perojamás desatiendeal que se dirige a él. Incluso
ahora la mejor tarjetade presentaciónpara que te reciba en el Consejoo
en su casaes invocar que se ha tenido clasecon él. Sólo exigía y exigega-
nas de trabajar y capacidadpara “obsesionarse con el tema de estudio,
que por respetoal discípulo, fruto de su talante liberal, nunca impone.
Discute tus propuestasde temas,tus esquemasde trabajo, orienta, guía,
perorespetatu libertad.

El profesorTerán esun maestrototal, no sólo esun gran maestroen la

Geografíaespañola,sino también un gran maestrohumanista,por el que
siento, y creosentimostodossusdiscípulos, afectoy gratitud. A él le debo
toda mi formación, por lo quees de desearque algo de suforma de ense-
ñar, de hacerGeografía,de suhumanismo,de su liberalismo, se noshaya

contagiadoa sus discípulos y seamoscapacesde trasmitirlo a nuestro
alumnos. Por todo ello, gracias, D. Manuel> por su magisterio ejemplar
en tantosy tantosaspectos.»

Un momentoespecialmenteemotivo lo constituyó la intervencióndel
Rector de la UniversidadComplutense.En esenciaporquesignificó la im-
posicióna O. Manuel de Terán de la Medalla de Oro de la Universidad,
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momentoen el que todos los asistentes,puestosen pie, aplaudieroncon
gran entusiasmoa su Maestroy Amigo, así como por la entregaque, en
esemismo momento, le fue hechadel pergaminoofrendadopor la Real
SociedadGeográfica de la que es Presidenciade Honor y del primer
ejemplarde su obra «PensamientoGeográficoy EspacioRegionalen Espa-
ña» editado por la misma Universidad. Pero,ademáspor las elocuentesy

sentidaspalabrasdel profesorBustelo que precedierona esemomento, y
en las que se refirió en primer lugar a la satisfacciónde toda la Universi-
dad por tan merecidoe imprescindiblehomenaje,así como al honor que
su Claustro sentíapor el hechode haberpodido contar, tantosaños,con
la docenciadel Dr. Terán, docenciaen la que tantos, incluso él mismo,
habíanbebido y de la que, ahoramismo, tanto se esperaba.Insistió des-
puésen lo ejemplificador que unavida como la del homenajeado,tan ca-
racterizadapor la entrega,la sencillez, la honestidady la liberalidad iii-

telectuales,significaba para una Universidadde tanta y excelentetradi-
ción como la Complutensepero tambiéncon tantasexigenciasde cambio
profundo en su estilo como en susobjetivoscientíficos, profesionalese in-
telectuales.Por ello, la entrega de la Medalla de Oro de la Universidad
era, sobretodo, un símbolo de futuro mejor para una entidadque se ha-
bía beneficiadode la presenciay del continuo laborar de una personali-
dad como la de D. Manuel de Terán y Alvarez. Un apretadoabrazodel
Rector a U. Manuel subrayó la emoción de la entregade la Medalla de
Oro.

Acto seguidoel profesor BosqueMaurel dio cuenta del gran número
de adhesionesque,por cartao telegrama,habían llegadoy todavíaesta-
ban llegando al homenaje. Hizo una relación de ellas, lamentandoque
por razonesajenasa su voluntad pudieranproducirsealgunasomisiones,
Entre las cartaspersonalesdestacólas remitidas por D. Orlando Ribeiro,
D. Alfredo Floristán Samanes,D. JuanVilá Valentí, D. JesúsGarcíaFer-
nández,U? María Pilar de Torres, U. Angel Cabo Alonso, U. Juan Beni-

to Arranz, U. Antonio López Ontiveros,D. Manuel SáenzLorite, D. Lo-
renzo LópezTrigal, A suvez, hanmandadodiferentesescritosla Real So-
ciedad Geográfica, la Asociación de GeógrafosEspañoles, los Institutos
Juan SebastiánElcanode Geografía,GeografíaAplicada y JaimeBalmes
del ConsejoSuperiorde InvestigacionesCientíficas,el Instituto Geográfico

Nacional, el Instituto de Bachillerato Beatriz Galindo, Por su parte, hay
que destacarla adhesiónpor escrito o por presenciade la mayorpartede
los Departamentosde Geografíade la Universidadespañola:Autónoma

de Madrid, Barcelona. Zaragoza, Pamplona, País Vasco, Santander,
Oviedo, León, Santiagode Compostela,Extremadura,Sevilla, La Lagu-
na, Granada,Córdoba, Murcia, Málaga, Cádiz, Valencia, Alicante, así



Actividades académicas 327

como los ColegiosUniversitariosde Segovia,Toledo, CiudadReal y Cuen-
ca. En fin, una adhesióncolectivaentusiastay unánime.

El actolo cerró, magistralmente,el mismo D. Manuelde Terán de cu-
yas palabrasintentamosrecogeruna síntesisque, lamentablemente,no
son susmismaspalabras,imposiblesde reproducirdadala carenciademe-
dios concretospara hacerlay que, por otra parte, él mismo se negabaa

utilizar al comienzode suparlamento
Comenzódando las graciaspor el homenajey ensalzandola virtud de

la gratitud, queennoblecetanto a quien la ofrececomo a quienla recibe,
Describióla mecánicatradicional de los actosde recepciónacadémica,en
las que el nuevamenteadmitidocomienzamanifestandosu agradecimien-
to por la honrade entrar a formar partede la Corporaciónpara, a conti-
nuación,considerarseindigno de él, quedandoel elogio de susméritos pa-
ra el discurso de respuestadel Académico encargadode la recepción. En
relación con ello, rechazóla falsa modestiade considerarseindigno de re-
conocimiento, al menos por no menospreciara quieneshabíantomado la

decisiónde honrarley señalóque, puestoque el «elogio» ya habíasido su-
ficientementehechoen las intervencionesanteriores,sólo le quedabaha-
cer algunasrememoracionesde su juventud y algunasreflexionessobresu
vida docente.

Al recordarsu biografía manifestó,citando a Antonio Machado,que
en ella hay cosas«que recordarno quiero» y dijo que la memoria es una
facultad quepuedehacerdañoy que, en todo caso,ha de sercontrolada.
Citando un párrafode un poemarecientedeJorgeLuis Borges en el que
valoracomo uno de los mayoresconsuelosde la vejez la capacidadde olvi-
dar, reivindicó, sin embargo,la enormeimportanciade la memoriacomo
imprescindibleinstrumentode la inteligencia-

Realizó a continuaciónun breve repasode su períodode formación y
su actividaddocente a lo largo de medio siglo, señalandosu tempranaafi-

ción por las CienciasNaturalesy cómo su relación en la vieja Universidad
de la Calle de San Bernardode Madrid con E. Eloy Bullón habíasido la
que le introdujo en el campode la Geografía.Su labor docentecomenzó
en la EnseñanzaMedia, al incorporarsepor indicación de D. Claudio
SánchezAlbornoz al Instituto Escuela.Con anterioridad a la guerracivil
ejerció como catedráticode Instituto en Calatayud,para despuésocupar
el mismo cargo en el Instituto Beatriz Galindo de Madrid hastalos años
sesenta.Simultáneamentese fue incorporandoa la docenciauniversitaria,
pasandopor todos los niveles del profesoradono numerariohastaocupar
en torno a 1950 una de las cátedrasde Geografía de la Universidad
Complutense,a la que se dedicó hastasu jubilación hacesiete años.Re-
cordó cómo, al crearsela facultadde CienciasPolíticas,fue encargadodel
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Departamentode GeografíaHumanade la misma y como tal fue uno de
los componentesdel claustrode profesoresque se hizo cargo por vez pri-
meradel edificio quehoy ocupala facultadde Geografíae Historia.

Pasóa continuacióna expresarsussentimientospor el lugarde trabajo
de tanto tiempo ahoraqueya estabafísicamentealejadode él desdehacía
varios años, y los comparócon los de una niña que,en una narraciónde
JeanPaulSartre, habíasalidocorriendodel jardín dondejugabaparavol-

ver despuéssigilosamentea él paraver cómo «erael jardín sinella». De es-
ta misma forma —dijo— le gustabapasearpor la CiudadUniversitaria y
asomarse,en especialcuandoestabanvacíos, a los lugaresy ámbitosdon-
de había ejercido su actividad docente.Una actividad que recordabaco-
mo algo sumamentepositivo y agradabley, desdeluego, plenamenteacor-
de con su vocación personal.En relación con ésto, comentó cómo solía
dar sus clasesa primera hora de la mañana,en un momentoen que su
humor no era demasiadobueno, y cómo el contactoo la meravisión de
los alumnosque le estabanesperandole compensabade todoel trabajode

preparacióny le hacíacambiardehumor a] instante.
Reconocióque, si algo hay valioso y trascendenteen su vida profe-

sional, es ante todo esta faceta, largamenteejercida, de maestro, más
—segúnsu opinión— quesu obra científica publicada, cuya importancia
— dijo — no justificaría el homenajequese le estabatributando.

Terminó señalandosusactualesinteresesteóricos y metodológicos,su
proximidad a los planteamientosde la Geografíade la Percepcióny el
Comportamientoy su renovadaadhesióna una geografíaesencialmente
viva y humana,capazsiemprede enfocarlos fenómenosen relaciónconel
hombre, «dehacerde las cosas,casa».

Una explosiónde aplausosrubricó las palabrasde D. Manuel de Te-
rán y pusocolofón al homenaje,cerradocon las palabrasde ritual por el
Excmo. Sr. RectorMagnificode la UniversidadComplutense.




